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RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  A  LA  PREGUNTA  FORMULADA  POR  LUIS  FELIPE 
ALCARAZ, DIPUTADO DEL GRUPO DE IZQUIERDA UNIDA

Madrid, 14-03-2001

Sr. Alcaraz.- Señor Aznar, ¿por qué el Gobierno ha condecorado a Melitón Manzanas, 
identificado con la tortura y la represión franquista?

Presidente.- Señoría, porque es obligación del Gobierno aplicar la Ley que esta Cámara 
aprobó por unanimidad.

Sr. Alcaraz.- Señor Aznar, no es usted riguroso, y lo sabe. Quiero decir que no dice 
usted la verdad. 

La gravedad de esta condecoración radica en la falta de conexión entre la aplicación de 
la  norma  y  los  valores  democráticos.  Señor  Aznar,  ninguna  norma  puede  amparar, 
puede  comprender,  la  tortura.  Además,  ninguna  ley  puede  tener  una  aplicación 
absolutamente automática, como usted ha dicho. Si es así, ¿habría que condecorar a los 
narcotraficantes asesinados por ETA, señor Aznar? Si es así, ¿habría que condecorar a 
los miembros de ETA asesinados por el GAL o por algún otro grupo armado? Según su 
teoría, sí; según la lógica democrática, la ley real, su sentido real, y el artículo 10 de la 
Constitución, no.

Señor Aznar, el  Gobierno debe aplicar  esta ley teniendo en cuenta  el  preámbulo,  la 
discusión  que  hicimos  los  distintos  Grupos,  el  artículo  10  y  los  convenios  aquí 
aprobados. Y no se ha hecho así. Quiero decirle que están falsificando la voluntad de los 
Grupos Parlamentarios. 

En todo caso, ya que usted dice lo que ha dicho, acto contiguo tenía que haber dicho: 
acepto una reforma de la Ley. 

Señor Aznar, se ha producido una ofensa muy grave a los luchadores antifranquistas y a 
la  memoria  de  la  libertad  en  este  país;  han dado ustedes  una  fuerte  bofetada  a  los 
demócratas  de este  país.  Ustedes hacen una apuesta  por razones  ideológicas,  quizás 
incluso por razones políticas y electorales (el voto de ultraderecha, etcétera). Pero, ¡ojo!, 
porque pueden ustedes estar montando una estrategia política para blanquear la carea de 
la memoria negra, sucia y viscosa del franquismo.



Señor  Aznar,  deje  usted  de  erosionar  y  de  provocar  la  política  y  la  cultura  de  la 
reconciliación. 

Presidente.-  Señoría, usted formó parte del grupo de trabajo que redactó la Ley que 
aprobó esta Cámara por unanimidad, señor Alcaraz, y la Ley establece dos criterios con 
claridad meridiana: el primero es que se aplica a las víctimas del terrorismo a partir del 
1  de  enero  de  1968,  y  el  segundo es  que  el  Gobierno  concederá  la  Gran  Cruz  de 
Reconocimiento Civil, a título póstumo, a los fallecidos por acto de terrorismo que sus 
herederos lo hayan reclamado. 

Al Gobierno le corresponde aplicar la Ley y no le corresponde ni vulnerar la Ley ni, 
mucho menos, actuar con arbitrariedad en la aplicación de la Ley.

Le quiero decir que el Gobierno no ha hecho ningún enjuiciamiento sobre la acción 
policial y su relación profesional del señor Manzanas; le puedo decir que el Gobierno 
no ha hecho ningún enjuiciamiento positivo ni negativo de ningún tipo sobre los hechos 
execrables que se le imputan al señor Manzanas, y que son el Gobierno y el Presidente 
del Gobierno los primero en refutar, los primeros en rechazar y en condenar. 

Quiero recordar que el señor Manzanas fue asesinado por la banda terrorista ETA y que 
sus asesinos, quiero recordarlo también, fueron amnistiados por la generosidad de los 
demócratas en 1977. 

Y permítame que le diga, señor Alcaraz, que Su Señoría mejor haría guardándose, al 
menos,  una  parte  de  su  indignación  por  la  libertad,  por  la  democracia  y  por  el 
reconocimiento de las víctimas pensando justamente en algunos compañeros de viaje de 
su Grupo Parlamentario en el País Vasco en el Pacto de Estella. Mejor haría recordando 
eso, porque, Señoría, no le hace falta mirar hacia atrás para encontrarse torturadores o 
para  encontrarse  criminales,  sino  aquellos  con  los  que,  en  algunos  casos,  ustedes 
firmaron el Pacto de Estella. Ahí es donde están ahora y a ésos les han hecho ustedes 
socios suyos, para vergüenza de su Grupo y para vergüenza de las ideas que usted ha 
defendido esta tarde en esta Cámara.


